
EL PANORAMA, 

P E R I Ó D I C O I L U S T R A D O Q U I N C E N A L . 

1867-1868. 

TOMO PRIMERO. 

V A L E N C I A . 

Imprenta de José Domenech, Avellanas, 21. 

1868. 

Biblioteca Nacional de España



E L PADRE JACINTO-

El mejor t imbre de un siglo 
'son los grandes hombres que lo 
ilustran, y (¡ue han de ser en las 
sombras de lo pasado como colum­
nas miliarias, que cuando hayan 
desaparecido las vulgares genera­
ciones, marcarán para siempre la 
jlliira moral é iuleleclual de la 
liumanidad en a(|uelta época. Por 
(¡so, nosotros, al acometer el t ra­
dujo de dar á conocer á los leclo-
(CS del Panorama, por medio del 
liiiril y do l a p l u m a , los sucesos 
ontemporáneos,\amos á dar pre-
reute cabida á las biograrías de 

hombres que mas se distingan 
¡a todos los ramos, á las cuales 
(compañarán sus auténticos r e -
¡ratos. 

Y como ser el pr imero es OIT 
pdo señal de preetMinencia, h e -
iiios dudado an insíunte á quién 
liaríamos el Ingar prelerente ei» 
i'^ta galería. No fallan consuma­
dos polilieos en los tiempos d e 
CaTOiiry del i i smark, ni ilustres-
'jiuerreros en los días de las cani-
¡lañas dfi los Estados-Unidos y de 
¡Vlemania , ni grandes inventore* 
en el siglo del vapor y de la e lec-
iricidad. Poro, hay algo superior 
á las conquistas de las armas y à 
los adelantos de la industria, y es 
gl progreso m o r a l , que eucami-
j,3 al hombre hacia su pcrlcccion 
jij^grna; y entre los desí\ileresados 
apóslolps de ese progrcsi, salu­
dable, plácenos buscar al hombre 
ilustre y modesto que ligure el 
pr'niiei'O en el familiar museo del 
jPflnorí"""- Cuando los cañones 
ravadosylos lusiles de aguja pa ­
rece que lo dcm'nen todo, justo 
es como protesta del sentido raa-

es, 1, , - - " l i u v i m u ­

ral ofcndulo, colocar la austera fi­
gura de im pobre fraile sobre todas las orauUosas 
ilustraciones de la epoca. 

Este mismo sentimiento es el que sin duda im­
pulsa à todo lo que París encierra de mas distin­
guido, á ir á escuchar en lasespaciosas naves de la 

célebre catedral de Nuestra Señora, al sucesor 
del padre Lacordaire y del ladre Félix, al carme­
lita descalzo que es conocido con el nombre de. 
Padre Jacinto. AclualmentQ está predicando unas 
conl'erencias sobre ia familia, délas que se ocupan 

con interés los principales periódi­
cos de Europa. 

El P . Jacinto es joven aun; no 
tiene mas que cuarenta y dos años. 
Pertenece á una escelente familia de 
la clase media; su padre eríf uno de 
los individuos mas distinguidos de 
la universidad, y llegó á ser r e d o r 
de la academia de Pan. El Padre Ja-
<;into entró en un principio en los 
Dominicos, pero salió antes d e t e r ­
minar e! noviciado para entrar en 
los Carmelitas descalzos. Una i r r e -
sislible vocación le inclinaba hacia 
la predicación, y á pesar de todos 
los lirillaiites (Jpnes y la asombres;) 
lacilidail de espresarse de que estaba 
<lotado, quiso prepararse con los mas 
sólidos y profundos estudios para su 
l'iiliira misión. Se cnccriV), pues, 
ini el convenio de los Carmelitas de 
Lyon, y durante algunos años se e n ­
tregó alli con ahinco ;\ la lectura y 
meditación de los padres y de los 
doctores. Cnando salió fuertemente 
armado, sus primeros discursos pro­
dujeron gran impresión: sin embar­
go, su reputación se hallaba reduci­
da á un estrecho circulo' cuando 
M. de -Alonlalembert tuvo ocasión de 
oirle, y sorprendido al encontrar tal 
talento, le indicó al arzobispo de P a ­
ris como el hombre mas adecuado 
para atraer la multitud en toitio de 
la cátcdi'a cristiana. 

Asi salió el P . Jacinto de su os­
curidad, y en dos años llegó al apo­
geo de la fama. Este año ha esco­
gido liara tema de sus sermones 
de Adviento la familia considerada 
bajo el doble punto de vista moral 
y social, y los discursos que lia pro­
nunciado han producido una ver­
dadera sensación. Una estatura ele­
vada; una fisonomía inteligente y 
espresiva; una voz de gran sonoridaÜ 
y que secunda perfectamente las evo­
luciones de la idea, y un geslo seve­

ro y distinguido: tales son las cualidades que han 
conquistado al P . Jacinto la admiración del públi­
co parisién. 

Su talento oratorio no permite ponerle en pa­
rangón con ninguno de los predicadores célebres de 
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nueslra època; no procede ni de unos ni de olros: 
es puramente suyo, y está á la altura de los p r i ­
meros. 

En los sermones que está pronunciando en 
Nueslra Señora de Paris hace ver, con elocuentes 
rasgos, la necesidad de organizar fuerte y santa­
mente la familia, como hasede la sociedad. 

«El porvenir de la Europa y del mundo, dijo 
al concluir su primera conferencia, corresiioude 
á los pueblos que sepan ser morales, que tengan 
menos sofistas y menos cortesanos, y mayor número 
de familias laboriosas y cristianas.» 

En la última que ha predicado abordó nii asun­
to bastante arduo. "¡El amor! esclamó: he ahí un 
nombre que es preciso tener el valor de pronun­
ciar en voz alta, cuando se quiere espresarla esen­
cia dé la sociedad conyugal, su principio y su ley. 
Sé que esc nombre provoca la sonrisa del escep­
ticismo, que después de Dios no conoce mayor 
quimera que el amor, y sé también que por des­
gracia despierta en la mente-el recuerdo de iniui-
morables abusos y profanaciones. Pero, ¿qué im­
portan los abusos? ¿Qué in>portan las ílaquczas 
del pecador? Gracias á Dios, mi corazón se ha con­
servado puro, mi razón se ha conservado sa­
na, y yo, predicador del Evangelio, doctor de 
la razón y del corazón humano, tengo el de ­
recho, tengo el deber de nombrar al amor. ¡Sí, 
el amor! Porque sí las costumbres se corrompen, 
si la familia flaquea, si la sociedad doméstica ame­
naza ruina, es porque han olvidado de iionor al 
amor en los cimienlos, el amor de dos seres que 
se aman el uno al otro en el seno del honor, del 
respeto y de la santidad! •> 

lie aquí las magnificas palabras con que el Pa­
dre Jacinto pintó ese amor conyugal: 

«La union conyugal supone y encierra, supe­
rándolas, las demás uniones que puedan existir 
entre las humanas criaturas. Comenzad por la 
mera benevolencia que la mirada del hombre en ­
ciende en los ojos de su semejante, y seguid la 
larga cadena de las afecciones del corazón hasta 
la mas estrecha ann'slad, la que han aquilata­
do la dicha y el inlbrlnuio, y que ni la muerte ni 
la vida puedan romper. Pues bien; yo os lo digo: eso 
no son masque gradas para conducir a lamor con­
yugal; (ño no son mas que lazos para preparar ese 
liudo que va á ligar á dos personas para toda la-
vida. Consoiiium omnis vita;. £1 amor de los espo­
sos, tal como place á Dios, es la mayor y la mas 
perfecta de las amistades. Es la última llor, la llor 
mas esquisita, la mas brillante y perfumada del 
paraíso del corazón; es el postrer fruto, el mas 
rico y sabroso de esa suprema facultad de amar, 
la mas vasta, la mas profunda, la mas inagotable 
que existe cu nosotros, verdaderos árboles de vida 
ó de muerte , según ^1 uso que do ellas hacemos. 
El amor conyugal es la última palabra del amor en 
la tierra.» 

El orador sagrado que espresa de un modo 
tan elocuoule el poema de los legítnuos amores, 
no podía dudar de la eternidad de estas ur.iones 
santificadas por la religion. 

«Sé, dijo en la misina conferencia, que el amor 
de los esposos se continuará bajo otra forma en 
los venideros siglos; y estp sentimiento delicado y 
tierno es el que inspiró á la Iglesia la rei)ugnancia 
lo r ias segundas nupcias, ábis cuales rehusa la 
)endicion solemne del sacerdote, ilay un amor y 
una fidelidad que pasa mas allá de ia tumba, un 
amor etin'im.» 

Creemos que bastará esta cita para despertar' 
en nuestros lectores el interés de conocer las con--
ferencias del P. Jacinto, en las que la mas sana 
doctrina católica está aplicada al estudio profun­
da de la sociedad actual y desenvuelta elocuente-
iiipnte, sin esas enfadosas citas y lugares comu­
nes en que suele abimdar la oratoria del pulpito. 
S¡ esto hemos logrado, nos congratularemos de 
i-oniribuír en una mínima parte á la obra altamen-
Ic. civílizailora que se ha ]iropuesto el sabio carme-
lila al subir al púlpilu de Nuestra Señora ile Par is . 

C. 

Sus alas bate sobre e l 'mar hirviente; 

La ronca tempestad, en fin, se siente 

Cruzar por los abismos con es t ruendo. . . . 

Pero súbito el velo tenebroso 

Plegándose rasgado en lontananza, 

Serena el a i r e , cielo y mar undoso. 

Asi al furor sucede la bonanza 

y tras de la inquietud viene el reposo, 

Sin estínguírse nunca la esperanza. 

Federico de Mendoza. 

LA E S P E R A N Z A . 

El Ilóreas brama. Con fulgor horrendo 

lirillan los rayos en la nube ardiente, 

lictumha el trueno con vigor potente 

La máquina del mundo estremeciendo. 

En densa noche el huracán rugiendo 

L O S E S P A Ñ O L E S 
T A L E S COMO E R A N EN E L S I G L O X V I I . 

Para apreciar debidamente las costumbres, los 
hábitos, el carácter de un país, nadie mas propio 
que un estrangero. Me re[ilicareis que el estran-
gero no está empapado en las ideas , en las I radi -
"cioues, en los sentimientos de aquel pueblo , y yo 
os diré á mi vez , que esa es la razón por la que 
le concedo tan esfiecial competencia. ¿Cómo ha de 
comprender en su justo valor los delectos y las 
ventajas de un [)aís el que por el largo hábito de 
toda la vida , por el cai'iño do la cos tumbre , está 
con unos y otros familiarizado? Se ha,dicho d é l o s " 
hechos his tór icos, que solo el porvenir puede 
juzgarlos; pues bien: en cuanto á las costumbres 
é índole de una nación, el estrangero representa 
en algún modo ese recto juicio del porvenir, pues­
to que mira las cosas desde ur. punto de vista ira-
parcial y desapasionado. 

Tienen en cambio los juicios de los es t range-
ros el inconveniente de lii irecipílacion con que 
suelen estar formados, y de la exageración con 
que para dar mayor interés á lo que han visto y 
observado suelen eslreiiiar sus descripciones. Este 
defecto se ha achacado, mas que á otros, á los es ­
critores franceses, sobre todo cuando se ocupan 
de nuestra pa t r i a , y ha llegado hasta el vulgo co­
mo tipo de narradores inexactos el célebre Alejan­
dro Dumas, que en mal hora intentó dar á la e s ­
tampa la relación de su visita á España. 

Me ha sugerido estas reflexiones un libro muy 
curioso que ha caído en mis manos , y del cual 
pienso decir algo á los lectores do E L PANORAMA 
(aprovechándola galante invitación desu director) , 
porque en él, á vuelta de indudablesexagcracionos 
y pinturas en estremo recargadas, se encuentra^ 
un cuadro gráfico de la sociedad española en una 
época que debiéramos estudiar; para que nos sirva 
de provechosa lección, á fin de evitar caer en 
igual decacencía, y apreciar los elementos civili­
zadores que de aquella jioslracion nos sacaron . ' 

Reliérome al Voijaun en Espagne, [lor Madama 
d'Auluoy, en l ü 7 9 . En este l i b r o , escrito p o r u ñ a 
muger de tá lenlo, perteneciente al gran siglo l i­
terario de la Francia, so describe lo que la historia 
calla , el estado social , los hábitos domésticos, el 
modo de vivir de los españoles en u)ia época en 
que una serie de desastros habia desarrollado todos 
los delectos que al lado do sus grandes cualidades 
liüiie luiestro carácter naidonal. Madame d'Auluoy 
viiu) á España en tiempos de ese rey que la h is to­
ria llama Cario-; el hecMzado, y que representa el 
mayor grado de decadencia á que puede llegar una 
dinastía y una nación. La Es l aña , tan poblada en 
los siglos anter iores , había ( escondido á no con­
tar mas que seis millones de habitantes. La m o ­
narquía conquistadora del poderoso Carlos V per­
día un Estado en cada g u e r r a ; F landes , Italia y 
Portugal se escapaban de sus manos. Veinte mil 
soldados sin disciplina y sin paga constituían su 
egército ; los buques se los había prestado la r e ­
pública de Genova. 

Pero no es de esto de lo que se ocupa la viagera 
francesa : lo que refiere en su curioso libro la 
discreta escritora de la corte de Luis XIV es el 
aspecto del país, el estado del pueblo, las costum­
bres de las ciudades, las fiestas de la Córte. En 
este animado cuadro de la sociedad y de la vida 
vemos la miseria y la desdicha que en aquellos 
d ías , por algunos laudalores lemjioris acli envidia­
dos y pregonados como siglos de felicidad, re ina­
ban en la España de los Felipes. 

Este cuadro curioso y triste está formado por 
un gran número de detalles que la viagera descri­
be con una verdadera minuciosidad mngeril. En 
Toledo , V . gr . , no hay fuentes, porque el gran 
depósito que proveía de aguas á la ciudad, se ha 
r o l o ; y como no hay dinero para componerlo , se 
ha de bajar al Tajo, á treinta toesas de descenso, 
para tener agua potable. En la Mancha y en otras 
provincias del Centro y del Oeste, el país presenta 
el aspecto de un desierto. «No se encuentran mas 
árboles y plantas que algunos tomillos y otras r a ­
quíticas yerbas de montaña.» En aquellas provin­
cias , donde bay ochenta leguas cuadradas sin po­
blación alguna, tampoco se encnentran posadas. 
Los víages se hacen en carabanas , por medio de 
enormes carromatos de seis ruedas, capaces para 
cuarenta personas, cada uno de los cuales lleva 
diez y seis ó veinte caballos, y de los que se reúnen 
ocho ó diez para caminar con seguridad. 

En otras provincias mas pobladas hay ventas, 
pero enteramente ¡guales á las que describe Cer­
vantes. A diez leguas de Madrid los cuartos son 
«negros chirivitiles en los que es necesario encen­
der luz á las doce del día.» Por supuesto que no 
hay mas iluminación que humosos candiles. «En­
viamos á todas partes basta á la abadía del cura, 
á buscar candelas, y no se encontraron. Tampoc'» 
hay chimeneas en aquellas fementidas ventas. Se 
abre un agugero en el techo, y por allí se escapa 
el humo , si quiere.» 

En aquel ambiente que ciega y sofoca, están 
apiñados una docena de hombres y mugeres «mas 
negros ((ue salvages, sucios y oliendo á mil dia­
blos, y vestidos con harapos de pordiosero.» Uno 
de ellos tañe una mala guitarra , y canta con voz 
enronquecida. Las mugeres parecen gi tanas , Ha­
cas , amaril las, y llenas de collares de abalorius. 
«Ni olla ni platos limpios. No hay mas que un 
jarro para beber , y hay que aguardar á que se 
sirvan de él los arrieros.» 

Las ciudades no presentan mejor aspecto que 
los campos á los ojos de la melindrosa dama de la 
córte del gran rey. En Madrid las casas son de 
tierra y ladrillos, la mayor parle sin cristales. El 
empedrado de las calles es infernal. El arroyo está 
en invierno tan lleno de lodo, que los carruáges 
se atascan. Las señoras que van en coche tienen 
que cerrar las vidrieras para que el cieno no les 
salpí([ue los tragos.» Uecíenlenienle, dice, la car­
roza del embajador de Venecia volcó al salir de su 
palacio, y sus terciopelos, sus bordados , sus du ­
rados, que valían doce mil escudos , se pusieron 
de tal suerte , que no han servido ya.» 

La policía de las cnslumbres no le parecía 
mejor que la de las calles á Madame d'Aulnoy. 
Los waíoíícs asesíuidjan á cualquiera por un tanto 
estipulado, y los agentes de juslicia no se portaban 
mucho mejor. «Dando dinero á un alcalde ó á un 
alguacil, liareis arrestar al sugete mas inofensivo, 
y se le encerrará eu un calabozo, sin ningún pro­
cedimiento legal.» En cambio, «los ladrones , los, 
asesinos, los envenenadores viyen pacificamente 
en Madrid, sin que la justicia se mela con ello.s, 
como no lengan bienes.» Sí tienen algo, la policía 
espióla su crimen para sacar las costas. La idea de 
justicia eslá desnaturalizada: cada año son egecu-
tados líos ó tres crímiuaies, y esto, con re¡m(¡mncia, 
observa la escritora. «Son hombres como nosotros, 
dicen, paisanos nuestros y vasallos del rey nuestro 
señor." Ante el (^•ldals^]^d pueblo se pronuncia 
por el ron contra el verdugo, y glorifica, como en 
i la l ia , al ajusticiado Eu l iu, la España del siglo 
XVII aparece á los ojos de Madame d'Anliioy como 

. una horda del Oriente en que las familias viven 
enlrcüíadas á sí mismas, sin que la anloridad in­
tervenga por medio de sus servicios, sino por me­
dio de sus exacciones. 

¿Kslán recargados los sombríos colores de este 
cuadro? Sin dudíí alguna ; pero examinándolo ron 
cuidado y haciendo la parle de la exageración , y 
aun . si queréis , la de la malevolencia, podremos 
formar idea de lo que eran uuesti'os antecesores 
de dos siglos atrás , y veremos que no son nues ­
tros tiempos los de mayor desdicha y depravación, 
como intentan hacernos creer los enamorados de 
lo añejo. 

J. deD 

Biblioteca Nacional de España



E L AMOR. 
(Melodía p a r a piano.) 

El amor es una luente 

Que en el corazón se aloja 

Y hace abrir hoja por hoja 

Las flores dd sujardin; 

Y á su benéfico riego 

Renace liueslra existencia 

Con la rica florescencia 

De un interminable Abril. 

El amor nace en el cielo 

Y desciende de su altura 

A traernos la ventura 

En su cáliz celestial; 

Y'bebiendo su ambrosia, | 

Hombre y muger de consuno, | 

Funde dos seres en uno ' 

En un instante l'ngáz. 

Jacinid labailaj 

LOS POETAS ITALIANOS. 

E s t u d i o s h i s tó r i co - l i t e r a r ios ( i ). 

I . 

( INTRODUCCIÓN.) 

¡Italia! esta palabra mágica produce en todos 
los que á la poesía ó al arte rinden cul to , efecto 
análogo á la impresión que á un amante causa el 
nombre de la muger querida. La Italia es el amor 
de los artistas y de los poetas, es la Musa de la 
Eurcqia: por eso en la Italia parece que encuen­
tren algo de patrio todos los espíritus cultivados 
ilei mundo. Los cantos del Orlando ó de la Jeni-
aalen no son literatura estrangera para ningún 
devoto de las Musas, como las armonías de llellíui 
y Donizzeti, ó los cuadros de Rafael uo son tam­
poco exóticos para los pintores ó uuisicos de otros 
países. Si la verdad es a pàtria de la iuleligeiuda, 
según la bella frase de Lamarl.iue, el sentimiento 
estético tiene también su pàtria, y es la he rmo­
sura . Esta es la razón porque la Italia, realizadora 
del ideal poético y artístico en el mundo moderno, 
es la segunda patria de todos los artistas y poetas. 

La Italia de nuestros tiempos ha dejado la lira 
que durante siglos enteros fué su a t r ibu lo , para 
cubrir su frente con el casco de Minerva y blandir 
la lanza de Marte. Hoy la Italia es guer re ra , con 
el caballeresco Víctor Manuel, con el bravo Cial-
dini, con el prudente Lamármora , diplomática y, 
parlamentaria, con el sagaz Cavour, con Rícasol'i 
yRatazz i , con Pepoli y K i g r a , t r ibunicia , .con el 
entusiasta y puritaim" Garibaldi, conspiradora, 
con el sombrío Mazzini. Pero entre lautos genios 
activos y prácticos, fallan esos sublimes soñadores 
que eran antes la condensación y la síntesis , por 
decirlo asi, del alma italiana, y sellanuiban Dante, 
Tasso , Alfieri, Foscolo , Pellico, Manzoni. Estos 
eran los profetas de la poesía ; los hombres de 
hoy son los realizadores del uiiiudo práctico. 
Cuando llega el Mesías, los precursores desapa-
recenr:'los'graiides poetas que habian consumado 
la unidad de Italia en la esfera del a r l e , p repa­
rándola en el terreno de los hechos , han desapa­
recido cuando la idea ha tomado cuerpo y ha 
Ijajado armada de todas armas á conteuder r u ­
damente en el paleniiue de las dificultades v los 
ob.stàculos políticos. 

Pero la Itnlia de la polílica v de la uuerra no 
es ingrata con la Dalia del arle y de la poesía. Re­
conoce su deuda y se muestra dispuesta á pagarla 
en buena moneda de noble reconocimiento. ¿No 
liemos visto a la nuova nación doblar la fronte 

_ (i) En Et Museo ülmuh comenzó á publicarse esta 
sene (le arliciilos , que omi la suspension de iliclio po-
rioilicí) i|ueiló interrurapiüa. Ascgur.iila como lo está la 
I'liblicacion (le EL PANORAMA, poilrán complcfarso en él 
«slos estudios, con los cuales tendrán los lectores un 
^:urso compeiiiüatlo de htcratura italiana. 

ante la estatua del severo Alligbieri, y aclamar al 
viejo vate florentino por iiatrono de su uni­
dad (1)? 
belleza ideal, que lomando su fuerza y su inspi­
ración en el fondo del a lma, solo accidentalmente 
es modificado p o r t e s objetos esteriores, una seda 

Razón tiene la Italia para estar reconocida á 
sus poetas: ellos la han formado, ellos han creado 
ese espíritu de union y de fraternidad que se 
cernía en las regiones superiores de la inteligencia 
y del sentimiento poético, y (¡ue con toda su pers­
picacia no alcanzaba á comprender el hombre de 
Estado que decía que la Italia no era mas fjue una 
espresion geográfica. Seria curioso estudiar esa 
aspiración hacia la nacionalidad italiana que pal-
pila en el alma de lodos sus poetas , cuando des­
mayados lamentan la suerte de la patria que 
pelea en vano 

per servir sempre ó vincitrice ó vinta, 
ó cuando auguran días mejores y recuerdan 

che l'antico valore 
nei italici cor non é ancor morto. 

Dante, furioso gibelino, enemigo de las r e ­
públicas municipales y de los papas, y defensor de 
los Césares alemanes; Pe t ra rca , aima tierna y 
melancólica, enamorada de la antigüedad clásica 
y predicador de paz á sus rudos contemporáneos; 
Alfieri, altivo aristócrata, despreciador profundo 
de los revolucionarios sfl«s-cí(/oís; Foscolo, fre­
nético demagogo; Silvio Pellico, espíritu c r e ­
yente y resignado; Leopardi , escéplico m a l h u ­
morado y misantrópico, todos el los , á pesar de 
la diversidad de sus caracteres y creencias, tienen 
un lazo de union: el amor á su patria desgraciada 
el odio á sus adversarios, el deseo y la profecía de 
emancipación. 

Curioso ser ia , lo repelimos, estudiar el modo 
como cada uno de ellos cooperó á concentrar en 
una sola alma el espíritu de los italianos; pero no 
es un fin político sino meramente literario el que 
nos proponemos en estos artículos. Vamos á hacer 
una sumaria historia ile la poesía italiana, ya que 
los estudios históricos son la necesidad y hasta 
cierto pun to , la manía do nueslra época. 

Entregado el mundo de la inteligencia al culto 
del es )íri"tu humano, busca en todos los países y 
en to( os los siglos las múltiples manífesfaciones 
de ese espíritu, y encuentra en la literatura un fiel 
rellejo de sus tendencias. Cansada de las bellezas 
de convención déla imitación del clasicismo griego 
Y romano , la critica moderna ha ido á buscar 
nuevas bellezas (en las cuales lo que tenían de 
exótico era quizás el mejor título á su admiración) 
en las religiosas epopevas y dramas braciiiánicos, 
cu las sangrientas tradiciones de los líddas y los 
Niebeluiigos, en la franca caballerosidad do los 
romances , en la galalite afectación de los tais de 
los trovadores, en todas partes donde podía' hallar 
la espresion poética de una civilización distinta de 
la nuestra. Y no han sido oslas investigaciones 
históricas un mero estudio de erudición; la poesía 
rompiendo el círculo en que la tenían encerrada 
las Nueve Hermanas, ha pedido sus inspiraciones 
á las hadas de los lagos del Norte , á las brillantes 
peris del Oriente y basta á los groseros manílüs 
de los pueblos salvages. 

Olvidando que la poesia es culto intimo de la 
literaria ha puesto toda la poesía en la forma es -
terior, y ha convertido el colorido local en" regla 
de composíciini. De aquí han naiddo las poesías 
orientales, y las poesías de la Edad Media, y otras 
diversas luiesías de todos los tiempos y naciones, 
que llenan los ostravaganles libros de algunos do 
nuestros poetas. 

Esceso es es te , y. esceso censurable ; pero no 
lo era monos el eslrecbo esídusivismo de la l i te-
ralura sabia de olros tiempos El estudio de los 
grandes poetas de todos los pueblos, no para dis-
l'razaruos ahora con el anlicuado ó exótico traje 
(pie usa ron , sino para peneirar en su espíritu, 
despoja a l a r t e de las preocu))ací(nies de escuela, 
dá á sus miras mayor oslonsi(ni y mas profundidad 
á su filosofía. 

Desgraciadamente el feliz ingenio de los es-
lañoles es ñoco dado á los esliidios que exigen 
argos trabajos ó detenidas invesligaeiones: así es 

que el movimienlo literario que cada día cobra 
mayor eslonsíon en nuestra patria no está basado 
eiv la sólídíí iiisirnccion que fuera d,e desear en 
los cultivadores de las bollas letras. Todos citan 

con vulgares encomios á Homero y á Virgi l io , 
Dante y á M¿ton, á Shakespeare y O o e t e ; pero 
raros son los que conocen á fondo'sus celebradas 
obras . 

Generalizar el estudio de las grandes l i te ra­
turas estrangeras es lo que nos proponemos, l la­
mando la atención de los amantes de la poesía 
hacia los vates que en otros países adquirieron 
justa celebridad, y cuyas gloriosas sombras h a r e ­
mos pasar ante los ojos de nuestros leclores ; y al 
reflexionar cuál es merecedora de nuestra p r e ­
ferencia , no henms dudado en concederla á la 
poesía italiana, cuya historia marcha unida á la 
de ¡la poesía española de la que ha sido madre ó 
hermana, y cuyas bellezas podemos completa­
mente gustar en su espíritu y hasta en su forma, 
porque la lengua italiana y la nuestra son dos 
dialectos afines del hermoso idioma neolatino. 

Pero además de este motivo especial que r e ­
comienda á los literatos españoles el estudio de 
la poesía italiana, exisle otra razón justificativa 
del gran aprecio que de ella se hace en todas las 
naciones cultas. Ya lo henms indicado al comen­
zar osle arlículo: llalla ha sido la Musa de Eurojia, 
la que ha realizado de un modo mas artístico el 
ideal poético de los tiempos modernos. 

El clasicismo , esa comprensión armónica de 
la belleza de la forma, parece que baya sido una 
disposición genial de ciertas r aza s , un instinto 
espontáneo en determinados países. Grecia, en 
los tiempos aiiliguos, é I ta l ia , en los modernos, 
han sido los dos artistas clásicos del mundo. En 
la poesía de los otros pueblos suele encontrarsií 
sublimidad y elevación, ternura y sentimienlo; 
pero al lado de estas brillantes cualidades aparece 
con frecuencia algo de diforme, de escéntr ico, ibí ; 
inarmónico , que es rechazado por el buen gnslo I 
universal. j 

La mano artistica de la Grecia supo pulir y j 
embellecer el mundo antiguo , y al mismo tiempo i 
que trasformaba los toscos ídolos de los frigios y •] 
los misteriosos símbolos de los egipcios en las • 
risueñas deidades del Ol impo , hacía salir did 
fondo nebuloso de las teogonias orientales la b r i ­
llante fábula del Parnaso. " 

La Italia ha hecho lo mismo en el mundo iiio-
d e r n o : no ha creado la nueva pocs 'a ; pero la ha 
perfeccionado y generalizado. A las religiosas 
leyendas de los siglos medios, en las que pal|ii-
taba llena de vida la fé de un mundo de creyentes, 
arrancó el Dante los sucios harapos de la poesía 
)opular, para revestirlas con el manto imperial de 
a epopeya. Las trivialidades insulsas de la esco­

lástica amorosa de los trovadores, se convirtieron 
en dulcísimos suspiros en los cantos de Petrarca; 
á los relatos obscenos que eran grato solaz de las 
corrompidas cortes de monarcas y señores , les 
dio Rocaccío la ingenua gracia del ático Aristó­
fanes. Las ostravagancias de los olvidados libros 

,de la caballería, dieron argumento al Ariosto para 
el inmortal poema de Orlando, y cnando Camoens 
hizo renacer la epopeya greco-rortana para cantar 
las glorías nacionales, el Taso consagró la nueva 
forma en el gran poema de toda la cristiandad, 
celebrando el ¡¡lorioso acquisto del Santo Sepulcro. 
La belleza de là forma, ([ue es la que dá el sello 
de la perfección á todas las obras dol a r t e , es el 
secreto de esa universalidad y perpetuidad de 
aceptación, que han alcanzado las obras maestras 
de la poesía italiana. 

Sobre estas obras vamos á llamar la atención 
de nuestros lectores. La índole de este periódico 
no nos permite hacendé ellas un estudio detenido; 
pero á grandes rasgos reproduciremos la fisono­
mía especial de cada uno de los mas notables 
poetas de la vecina Península. Dante , Petrarca, 
iíocaccio, Ariosto, Tasso , Gnarini , Filicaja, Me-
tastasio , Goldoni, Alfieri, Monti, Casti , Foscolo, 
Leopardi, Pidlico, Manzoni: ¡ Oné coiislelaciou de 
genios! ¡ (Jué res¡)laudor arrojan esos luuidires en 
la sonda brillante que vamos á recorrer ! Sí al 
ceneroso cullo que á la poesía italiana rinden las 
personas de delicado gusto en todas las naciones, 
conquistan algunos nuevos devotos estos artículos, 
se verá salísiecho el propósito que los inspira, ., 

Teodoro idoreiite. 

(t) Fiestas nacionales celebradas en Florencia el afio 
pasa(ío para inaugurar la estatua del Dante. 
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L A TUWIBA Y L A R O S A . 
(Iiitacion к Víclor-Hcjo.) 

La tumba dice á la Rosa: 

—¿Del llanto qne el alba vierle, 

Qué haces l ú , lloc anmrosa"? 

Y esta á la Tumba responde: 

—¿Qué haces l ú , lo que la muerte 

En tu fVio seno esconde? 

Diz la ñor:—Fosa.sombría, 

Con el rocío fecundo 

Un perfume que estasía. 

Diz la tumba: —Flor del suelo 

Del alma que robo al mundo 

Formo un ángel en el cielo. 

R. Fcrrcr y Bííjiié. 

y 330 huérfanos, cuya triste suerte ayudará á so ­
brellevar en algún modo ese admirable espíritu de 
asociación y de ahorro que domina á los t raba­
jadores ingleses, pues inmediataaiente después de 
la catástrofe acordó la indicada sociedad socorrer 
con cinco schclines semanales á cada viuda y un 
scbelin á cada huérfano. 

La prensa inglesa, haciéndose eco del sent i­
miento general , pide la adopción de lámparas de 
seguridad que la ofrezcan completa aun en manos 
de las personas mas descuidadas'y á pesar de esc 
mismo descuido. A los profundos mecánicos del 
reino unido loca resolvereste problema, que debe 
salvar la vida á muchos infelices evilamlo nuevas 
esplosioues. 

VÍCTOH-MAMEL VÊ EC1A V EN FLORENCIA. 

Inglaterra tiene que registrar uno de esos 
lamentables acontecimientos que esparcen la de ­
solación y el luto en una comarca , segando 
<;entenares de vidas de honrados y laboriosos t r a ­
bajadores , cuyos nombres desconocidos solo r e ­
cuerdan sus viudas y sus pequeñuelos huérfanos. 
Víctimas del trabajo han perecido en las entrañas 
de la tierra algunos centenares de hombres con 
las esplosioues de las minas de carbon de Barns-
ley y Talk-Othe-IIíll. 

Los gases sulfurosos que en muchos casos se 
ilesprenden de las m i n a s , llegan á formar una 
viciada atmósfera en sus galerías, fácilmente in -
llamable y que ocasiona las mas espantosas es -
plosiones. Para luchar con este inconveniente la 
industria humana ha inventado unas lámparas de 
seguridad que ajustan la luz de la atmósfera este-
r ior , y estas son las que se emplean en los t ra ­
bajos "de las minas ; pero todo el mundo reco­
noce, qne si las lámparas de seguridad la ofrecen 
completa en manos cuidadosas é inteligentes, la 
mayor parte de los obreros ( ue se emplean en los 
trabajos de las minas de car )on , por su rudci-a 
y natural desprecio de un peligro que sin duda no 
consideran inminente , no procuran manejarlas 
con el cuidado que requieren. 

Esto es sin duda lo que ha sucedido en Rarns-
ley y lo que ha dado margen á las esplosioues que 
lamenta el país , y de una de las cuales publica­
mos una vista en este número de E L PANORAMA. 
No nos detendremos á escribir estos tristes acon­
tecimientos, que han reseñado ya los periódicos 
diarios; pero nuestros lectores podrán formar una 
idea del lorroroso espectáculo qne ofrecerían las 
boca-minas arrojando torrentes de llamas y los 
destrozados aparatos en medio de una nube de 
humo que ocultaba el sol á la mnchedumhre que 
habia acudido, arrastrada por el cariño hacía ¡ler-
sonas de su familia que estaban sepultadas en los 
incendiados subterráneos. 

Las minas de carbon de piedra , ocultas por 
lo común en el fondo de los valles, tienen su en­
trada por medio de pozos , á veces muy p ro ­
fundos, en los cuales hay unos aparatos donde 
se colocan los trabajadiu'es y bajan al fondo 
como los cubos de un pozo ordinario. En el in­
terior se esUenden largas minas , sin mas luz qne 
la de las lámparas.' Calcúlese, p u e s , el horror de 
una csplosion de los gases que se acumulan en 
(>sas galerías, donde 'no hay escape posible. La 
fuerza del estallido es t a l , que por la bocamina 
sale un surtidor de agua , fango, gases y los ob-
g(ilos destrozados en el interior del subterráneo, 
como se ve en nuestro gravado, que représenla 
la segunda esplosíon del criadero de Rarnsle>, á 
'ruyo alrededor se apiñaba la. población entera, 
cs|)('i>uido con espanlo' nuevos estallidos, y sin 
pdder prestar casi ningún ausílio á los pobres 
jiiineros. 

Estas esplosiones han dado margen á muchos 
rasgos de heroísmo que han podido salvar algu­
nas" víctimas, pero se calcula en 500 hombres los 
que han muerto llevando el luto y la desolación á 
ínnmerables lamillas. Solo la sociedad "The Mí-
jiers'Union» cuenta entre sus asociados 160 viudas 

Dos de los grabados que publicanms en este 
número se refieren á uno de los acontecimientos 
i|ue harán imperecedera la memoria del año 18G6 
eu los Anales de la historia. La emancipación de 
Venecia del dominio austríaco , y su reunion á la 
latría italiana, es uno de esos gratos sucesos que 
lacen época en la vida de las naciones. Todos los ' 

corazones generosos han simpatizado con la ale 
gría de la ciudad reina del Adriático, al recuperar 
su ansiada liberhul. 

El grabado (jue representa la góndola en que 
hizo su entrada triunfal Víctor Manuel, dá exacta 
idea de esta elegante embarcación , que pasará á' 
ser histórica. La antigua república veneciana tenía 
un bajel, primorosamente adornado, que llamaba 
el Buceiilauro, y en el cual recorría cada nuevo dux 
el Gran Canal que cruza la ciudad, para tomar 
posesión del mando , y desde ese buque arrojaba 
al agua el anillo que simbolizaba los desposorios 
de Venecia y el mar . 

Esta ceremonia tradicional se ha suprimido, 
porque sin duda hubiera parecido pretencioso que 
a decaída Venecia quisiera renovar sus bodas con 

el m a r , cuyo imperio ha perdido; pero siguiendo 
la costumbre ant igua, Víctor Manuel ha aparecido 
á los venecianos en una góndola t r iunfal , en la 
cual se vé á la parte de proa el leou alado de San 
Marcos, que es el símbolo de Venecia, y eu la 
popa la estatua que representa á esta ciudad, r o ­
tas sus cadenas , y coronada por la victoria. La 
bandera tricolor ílalian.i, y la de la casa Real de 
Saboya, empavesan la regía góndola. 

El otro grabado representa la recepción de 
Víctor-Manuel por los Florentinos, á su regreso 
de Venecia. La multitud aclama al rey de Italia,, 
que la saluda desde los balcones de su palacio.' 
Esto palacio es el llamado Pi t t i , magnífico edi-
licío , de la bella ciudad del Arno", al cual 
se trasladóla residencia real cuando recientemente 
pasó la corle y la capitalidad del nuevo reino de 
Turin ,á Florencia, en virtuil de la célebre con­
vención de 15 de Setiembre de 1 8 6 1 . 

mmm DEL CU.IRE\\ÌTCIL 

Uno de los acontecimientos que mas han lla­
mado la atención de la líuropa en los últimos me­
ses del año (¡ue acaba de t rascurr i r , es id enlace 
del príncipe Alejandro, hijo mayor y heredero del 
Czar de todas bis Rusias, con la princesa Dagmar, 
de Dinamarca, que al aceptai' el culto griego, que 
es el oücial en el imperio nioscovila, lia recibido 
el nombre de María Ficderouua (María Federica.) 

Además de la ímportaucia política de este ca-
s;iin¡eiilo, es iiolahíe porque prueba ([iie el iirestí-
gio de la lieruiosura no se ha amortiguado eu este 
siglo que muchos tachan de positivo y prosaico. 
Aun es la belleza privilegio que eleva á los tronos 
nnis cscelsos de la tierra á la afortunada muger 
que es favorecida por la suerte con este ilon semi-
divino. ¿No ocupa el solio francés una compalrío-
la nuestra que debe tal íorliiua á sus peregrinas 
gracias? Igual egem do nos preseiilaii las prince­
sas de la casa Real ( e l)íuaiiiarca. El monarca de 
esta pequeña nación, desmembrada recientemente 
por enemigos poderosos, ha tenido la suerte de 
tener dos hijas tan interesanles por su arrogan­
te hermosura, como por sus prendas de carác­
t e r ; y dos herederos de las monarquías mas po­
derosas de Europa han rendido tríbulo á estas 
pr incesas, pidiéndolas por esposas. La prin­
cesa Alejandra se ha casado con el príncipe de 

Gales, heredero del trono de la Gran-Rretaña , y 
la princesa Dagmar con el principe Alejandro, su­
cesor inmediato del Czar. 

En el prospecto de El Panorama dimos el r e ­
trato de estos dos últimos cónyuges. Hoy publica­
mos un grabado que representa el acto de la ce ­
remonia nu|)cial, verificada el 9 de Noviembre 
en la cainlla del palacio de invierno de San Pelers-
burgo. La irincesa , cubierta con el velo nupcial, 
eslá besam o la cruz que; le presenta el metropo­
litano de San Petersbnrgo. El otro pre lado, que 
aparece también con el trago de los obispos de la 
iglesia griega , es el de Novogorod. Al lado de la 
princesa se vé á su joven esposo. 

El |iiíiicipe Alejandro Aejandrowilcli nació en 
26 de Febrero de 18-15, y cuenta casi la misma 
edad que su bella esposa, que vio la luz el 26 de 
Noviembre del mismo año. Es un joven de esce­
lente carác te r , que se ha dedicado con mucho 
celo al trabajo y al estudio, á pesar de su elevado 

(Tiadiciüii aragonesa.) 

POR 

DO!*r PEIÍKW A . » E АЬАКСО]¥. 

I. 

Cubierto de gloría y de heridas en la guerra 
de sucesión, y sin blanca en el bolsillo, como e n ­
tonces acontecía á casi todos los héroes, tornó un 
día á su desmantelado castillo el noble barón de 
Mequinenza, con el fin de descansar de las duras 
fatigas de los campamentos y de comerse en paz 
los pobres garbanzos vinculados á su tí tulo. 

Dos palabras sobre el batallador y otras dos 
sobre su madriguera. 

D. Jaime de Mequinenza , barón de lo mismo, 
capitán que habia peleado por los intereses de 
Luis XIV, era en aquella sazón un hombre de 
treinta y cinco años , .alto, hermo.so, r u d o , va­
liente, emprendedor, poco letrado, ]iero locuaz 
en estremo, y muy aficionado á las aldeanas b o ­
nitas. Añadid que era huérfano, unigénito y sol­
terón , y acabareis de formar idea de nuestro h i ­
dalgo aragonés. 

En cuanlo á su castillo, era su vivo retrato, 
menos en lo fuerte; mas en lo que loca á soledad 
y pobreza y al tanería, ¡vive Dios que no le iba en 
zaga!—Figuráoslo, y digo figuráoslo porque ya 
se ha hundido , medio edificado y medio tallado 
en una roca que lamían de una parte las olas del 
río E b r o , y que se reclinaba por la otra sobre 
una montaña qne allá seguía remontándose á las 
nubes. 

Al pié de esta roca habia una docena de casas 
y chozas habitadas por los vasallos del liaron, ó 
sea por los labradin'os de los cuatro barbechos 
que couslituían sus estados ; de la aldea al castillo 
subíase por quince rampas (|ue terminaban en 
un loso con sil correspondieiile jineiiU" levadizo: 
alimeiilaba de agua esle fuso una sangiáa hecha al 
Ehru medía legua al Norle d e la forlaleza, sangría 
que convertida en ruidoso fórrenle , volvia á pre-
cipílarse en el opnlenlo rio. 

llcm: enclavada lambienen un inaccesible fran­
co de la montaña , separada del caslilllo por este 
sallo de agua y, como é l , colgada s o b r e e l Ebro, 
habia otra roca mas pequeña, c o r o n a d a ¡ .or una 
cabana y una hucrtecilla, especie de pensil babi­
lónico SHihido alli jior la lemeraria mano del 
hombre. 

Un a i i c l i o laldmi de nogal enlazaba por vía 
de pueiile e l castillo y la cabana , de modo (|iie si 
¡mpiisible era l l e g a r al iiriiiiero, una vez alzado 
el rasiríllo, más imposible e r a l l e g a r á la s:'gunda, 
suprimido que f u e r a i;l tahimi de nogal. 

Va hemos dicho que en la roca señorial vivía 
D. .laime Mei uineuza: falla decir qne en la roca 
feudataria ha lífaba un pescador de anguilas, que 
se estaba haciendo rico merced al atrevido pen-
samieulo q u e (•oiiciliiera de formar su choza en 
aquel solílarío y amenazado paraje. 

Damián, que así se llamaba el pescador , ba­
hía ideado colgar del puenleciUo una vas!¡sima 
red , al través de cuya dilatada manga s a l l a s e la • 
cascada, sirviendo d e funda, por decirle asi, la* 
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inallas á las aguas. Mediante este artificio, todas 
las anguilas que arrastradas por la corriente , se 
veian oblioradas á dar aquel salto para volver al 
Ebro questue su cuna , quedaban presas en las' 
redes de Damián, quien las vendia en los pueblos 
circunvecinos á un precio tan corto como corto 
era el trabajo que le costaba pescarlas. 

Y pues ya conocemos la topografia del teatro 
de nuestra historia, pasemos á más intimas in ­
vestigaciones. 

11. 

Hemos dicho que Damián se estaba haciendo 
rico con tan estupendos copos ; pdro hemos olvi­
dado decir que Damián nunca tenia un cuarto: 
)orque Damián, como otros muchos hondjres, 
labia cometido la torpeza de casarse con una 

muchacha muy linda , muy graciosa y muy amiga 
de componerse; con una coqueta na tura l , en una 
palabra; ó si queréis mejor con una coquela-naliva. 

Carmela, variante amoroso de Carmen; Gar-
inelHa,—él la llamaba así—era una zagala cual­
quiera de aquella aldea, que ni sabia leer ni le 
bacía falta ; pero que hubiera tentado al mismo 
San Antonio, sí este anacoreta no estuviese aus i -
liado de la Gracia de Dios. Y es que ella tenia 
toda la gracia del diablo. Era rub ia , como acon­
tece siempre en semejantes casos , peqneñíta de 
cuerpo, apretada de carnes y mas esbelta que un 
junco y que un mimbre. De la cintura para arriba 
•arecia una maceta de ñores. ¡ Qué pechazo, qué 
lombros, qné garganta! ¡Y qué caderas, qué an ­

da r , qué pisada, qué volver de cabeza!—Blanca 
como la nieve, colorada como las tardes de Mayo, 
sana como el aire de aquellas alturas, amorosa 
como una codorniz enjaulada, como un pliegue de 
boca y una caída de ojos, y unas manos , y unos 
brazos tan regordetes, y una saya, y un corpino, 

' y una trenza de color de o r o , y unos tobillos, que 
come dice Salvador, poetado Granada: 

¡Desde allí al cielo! 

¡Ay, Carmen, Carmela, Carmelita! ¿Qné bahía 
de hacer el pobre Damián sino adorarle y escon­
derte en el pico de una roca , alli donde estabas 
defendida del nnuido por lodd un castillo feudal, 
donde nadie podía visitarte de día sin que le viese 
todo el pueblo, todo el valle, toda la comarca, ni 
rondar de noche tu cabana sino á quinientos pies 
por debajo de ella? 

Pero como las muchachas del mérito de Car­
mela se aman á sí propias cuando no tienen quien 
las a m e , y basta cuando t ienen, sucedía que , á 
pesar de vivir sola y sin ser vista de mulie mas 
que de su marido, gastalia -el precio de todas las 
anguilas del Ebro en delantales, basquinas, zar-
cil tos, tumbagas y todo lo criado. ¡Era toda una 
petrimetra! 

Penetrada quizás de su alia misión en el 
mundo, Carmela se adornaba todos los dias como 
para ir á un bailc,^ 
«!">za. Allí la veíarf 

se sentaba á la puerta de su 
,„„. ios pájaros, los lomillos y los 

cielos, nada mas. Pero ella esperaba tranquila la 
llora de su destino. El castillo, única vecindad de 
la cabana, se hallaba completamente deshabitado, 
—nos referimos al estado de las cosas antes de 
la vuelta de D. Jaime de Mequinenza,—y desde el 
valle no se distinguía á la pescadora sino como 
una gran llor de colores colgada eu la ladera del 
abismo. Por el aire , p u e s , debia venir el amante 
que esperaba Carmelíla tan emperegilada, - dado 
(¡ue Carmelita desease en electo tener un amante. 

¿Con qué Carmela no amaba á su marido?— 
me direís. 

¡tlué se yo!—Solo puedo deciros que era.nuiy 
licmita y vivía nniy sola , pues Damián piisaba la 
mayor parte del tiempo vendiendo anguilas por 
la comarca. 

Luego, é l l a tenia prohibido que bajase á la 
aldea durante sus ausencias; y ella obedecía cie­
gamente á su nutrido. . . . por((ne así lo manda Dios 
y por que no la agradaban los rústicos aldeanos, 
nlilon "̂̂ ""̂  'l""' Damián era también un rústico 
aiueano y q„e p^,,, ponsiüuicnte acabo de decir 
que no le gustaba á Carmelita.. . . ¡Pues bien! no 
e gustaba. ¿A', cómo había de gustarle un hom­

bre soez y mal vestido, con las manos llenas de 
callos y espinas, quemado del so l , curtido por la 
llnvui y oliendo a pescado á una vara de distancia, 
a ella tan pulcra , tan elegante, tan presumida 
como una madrileña? 

Es verdad que si el pobre pescador estaba poco 
compuesto, consistía en que la bolla pescadora lo 
estaba mucho ; es verdad que si el marido t raba­
jara menos , á fin de cuidar algo sus manos , la 

muger tendría que trabajar m a s , echando á per­
der las suyas ; es mu 
cado que olia tan ma' 

verdad e ue con aquel pos­
se pagaban aquellos jabo­

nes que olían tan bien. . . . Pe ro , ¿quién hace 
retlextones á una muger, y sobre todo á una muger 
de diez y nueve años, tan bonita, tan ligera y tan 
graciosa" como los siete colores del arco iris? 

¡Ah! la gratitud es un sentimiento demasiado 
grave para una muchacha, y la justicia una idea 
demasiado incómoda para una"imaginación risueña. 
La virtud se depura en el crisol de la desgracia , y 
Carmelita era muy feliz. 

Todo esto significa ó quiere significar que la 
bella pescadora se enamoró de D. Juan de Me-
( uineuza, desde que en la aldea se cundió la voz 
l e qne el caballero tornaba victorioso á su cas­
tillo. 

Volvió 1). Jaime en efecto, y como el señor 
barón la amaba ya eti especie, valiéndonos de una 
frase teológica, no necesitó mas que verla para 
adorarla con locura. 

Damián, entre t an to , pescaba anguilas. 
Sin embargo , desde que el barón de Mequi­

nenza volviera á su castillo, una vaga inquietud se 
habia despertado en el alma del celoso ; y es que 
por muy arraigado que estuviese en su corazón y 
en el de toda su familia el respeto á sus señores, 
no podía menos de pensar en que D. Jaime era 
muy enamorado y su muger muy bonita, y en que 
el castillo y la cabana no estaban tan distantes 
como la cabana y la aldea,—sobre todo teniendo 
en cuenta el enunciado puentecillo de nogal. 

Así es que Damián había pretestado tener reu­
matismo en una pierna para tomar un mozo que 
vendiese las anguilas por la comarca, y no aban­
donaba ya la cabana sino muy rara vez y por poco 
tiempo. 

Por supuesto que si hemos de decir la verdad, 
el pescador no andaba muy descaminado en punto 
á sus temores. 

D. Jaime y Carmelita estaban ya cansados de 
telégrafos, como se dice boy, y enamorados per ­
didamente uno de otra y otra de uno , como hd 
sucedido siempre entre dos que se miran y no 
se hablan. El platonismo se les hacía insoportable; 
la distancia inmensa ; el puentecillo transitable.. . 
y esperaban con ansia una ausencia de Damián 
para tener una entrevista. 

Todo esto se lo habian dicho por señas. 

(Se concluirá.) 

TÚ, Él Y Ж 
(Traducción dcj alemán.) 

Mña, la rosa de Abril temprana, 

Donde, cual lloro de diamantes 

Llueve el rocío de la mañana; 

Cuyas cien hojas son cien cambiantes 

Del alba azul; 

Flor de las llores, 

Rosa de amores . . . . 

Esa . . . eres tú. 

Niña, ¿sonríes? Cual mariposti 

()\\c en indolente, rápido giro. 

Trémula vaga de rosa en rosa, 

Y en cada cáliz deja un susiiiro. 

Siempre y doquier 

Símbolo errante 

De todo amante . . . . 

Tal será él. 

Niña, no llores. Sauce sombrío 

Que hacia la tierra dobla su frente, 

Sin mariposas, flor ni rocío. 

Tronco ác duelo cabe la fuente. 

Donde su amor 

Dice á la rosa 

La mariposa. . . . 

Tal se réyó . 

E. Floreiiliiio Sauz. 

S I O D A S Í D E P A R I . « Р Л П А G K E R O . 

Paris -i de Enero. 

Las nmdas de invierno se han fijado ya defini-
livamenle, y las damas elegantes dé la buena so­
ciedad parisiense saben á qué atenerse. Voy pues 
á dar á las bellas lectoras de E L PANOR.\.MA una 
ligera idea de los últimos decretos de la capr i -
cliosa moda. 

Siguen dominando los vestidos de sotana, que 
se avienen mal con el voluminoso miriñaque, do 
modo que este pierde de día en día mas terreno, y 
las que aun lo sostienen, es reduciéndolo á sn's 
mas estrechos límites. 

Para trage de reunión los vestidos con cola 
están cada día mas en voga, y aun afectan esta 
forma los tragos de niañaua y los de calle; pero 
la incomodidad qne producen estos últimos difi­
culta su adopción. 

Los vestidos de terciopelo negro ó de color, 
guarnecidos de pieles, se usan también eu forma 
de sotana, encima de faldas de seda lisa ó de ca-,^ 
chemir, con un volante rizado por debajo. Los 
vestidos de seda negros, bien sea moirée ó foui foulard, 
van guarnecidos por las costuras y alrededor de 
su falda, que se recorta en formas caprichosas, con 
adornos de azabaches, (¡ue son los mas generali­
zados. 

Los vestidos de cola mas elegantes para r eu ­
nión son de color, con listas ó flores sueltas. Un 
dibujo de hojas secas goza en el día de gran ftivor, 
y se han presentado tragos elegantísinms de moirée 
antique blanco ó de un color muy delicado, t acho­
nado de flores y hojas secas. 

Estos trages se guarnecen generalmente con 
rulos de cinta, del color que domina en la falda. 

Los abrigos son casi esi^lusivamente de tercio­
pelo ó cachemir negro ó irfarron. En el pr imer 
caso se guarnecen ^de píeles de maria ó con un ele­
gante bordado de azabaches. En el segundo, el 
adorno que mejor les sienta es de abalorios negros 
con fleco. 

En su forma hay una caprichosa confusión,; 
pues lo mismo se llevan cortos qne largos, holga­
dos ó ceñidos, rectos ó terminados en punta, y 
con las mangas anchas ó estrechas. 

En los sombreros domina el terciopelo, propio 
de los fríos del invierno, y suelen Ihivar plumas 
de faisanes, adornándolos con profusión de azaba­
ches. En algunos una cadena de estos abalorios 
¡irimorosamente trabajada, baja hasta la barba ó 
sujeta el sombrero por detrás del pelo. 

La última novedad es el sombrero Dagmar 
Czarina, guarnecido de piel de cbiuchílla ó p lu­
món de cisne. 

' ESPLIGACION DEL FIGURIN. 

Fiíjura / .=> trage de calle. Vestido de seda n e ­
gro de manga estrecha, cortado por debajo en for­
ma dentada, y adornado con bandas qbiertas a t ra­
vesadas por un ancho rulo de terciopelo azul. 

El peplum es de terciopelo azul con mangas an­
chas y colgantes, forrado de seda blanca. 

La segunda falda de cachemir del mismo color 
que "el peplum. 

El sombrero, que es de forma mnntUla Mainte-
non, es también de terciopelo azul, adornado con 
azabaches y una rostí blanca al frente. 

Figura 3 . " trage de visita. Vestido cachemir di' 
color ámbar claro, adornado de pasamanería. 

Sombrero Lamhal de terciopelo negro con el 
centrode seda grana, y adornos de azabaches. Reí­
das grana. 

Figura 3 .* trage de тппапа. Vestido de ca-
rbeniir gris, con bieses y rosetas de tafetán rosa. 
Chai largo, adornado dei mismo modo y pendien­
te al cuello, cruzando por la espalda htSsta termi­
nar en un fleco. 

Figura -í.* trage de niño. Túnica de peplum 
irlandesa. La falda corla con adornos de guipoure 
blanco, botones y rosetas. Camiseta de batista con 
encages de Valendemies. Sombrero de terciopelo 
blanco, con adornos azules y una pluma larga del 
color del fondo en el lado derecho. 

Figura 5.» trage de calle. Vestido moireé anii-
que guarnecido (le guipoure negro. 

Paleto de raso negro con tidornos de azabadui 
y grandes y pesadas borlas á las puntas del cuello. 

Sombrero de terciopelo verde guarnecido ib» 
encases nearos v grandes margaritas blancas. 

J.deH, 
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